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Resumen 
 
El proyecto Instantáneas personales se inscribe en el hallazgo de un 
lenguaje orgánico,  que da cuenta de una experiencia corpórea y discursiva 
en torno al concepto de autorretrato. Este concepto se conjuga con la 
intervención de la identidad asumida y proyectada y con las resonancias de 
dicha proyección en el rol de un artista que es simultáneamente ejecutor y 
objeto (en su corporalidad fragmentada) de su propia obra. 
 
Palabras clave: Autorretrato, máscara, video-instalación, performance. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 Abstract 
The project Instantáneas personales registers the finding of an organic 
language, which realizes of a corporeal and discursive experience 
concerning the concept of self-portrait. This concept connects with the 
intervention of the assumed and projected identity and with the resonances 
of this projection in the role of an artist who is simultaneously executor and 
an object (in his fragmented corporality) of his own work. 
 
 
Keywords: Self-portrait, mask, video-installation, performance. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Instantáneas personales 
 
Este sería el motivo para invadir la intimidad de este hombre que  
«se interesó por la alquimia, pero cuyo deseo no era aquí examinar  
las sutilezas del arte con espíritu distanciado y científico: deseaba  
a través de ellas transmitir al espectador la sensación de novedad  
y asombro» (Freedberg)  
 
John Ashberry  
 
Este es el resultado de una búsqueda de dos años en pos del autorretrato último, 
de saber cómo opera el vuelco del sujeto en su propia obra y qué pasa con la 
autorrepresentación y con la autorreferencia, conceptos esenciales para este 
proyecto, y que son entendidos como una materialidad, pues es cuando el cuerpo 
y el ser se hacen atributos vitales que el nudo gordiano del hecho artístico cobra 
sentido, aunque siga empeñado en su desanuda-miento.  
 
Algunos antecedentes  
 
Experiencias abismáticas como la de Poe en los desfiladeros del Maelström, o la 
de Francesco Mazzola (il Parmigianino) y la proyección de sí en la superficie 
convexa de su lienzo, me han inquirido y han detonado cientos de conexiones en 
mi trabajo que anteriormente sólo eran intuiciones y palos de ciego. Esta última, la 
de Mazzola, encuentra eco (bastante deformado) en el largo y hermoso poema 
Autorretrato en espejo convexo de John Ashbery1, del que me atrevo a extraer 
apartes y utilizarlos en mi obra, para incitar al espectador a que cruce el umbral de 
                                                             
1 John Ashbery, Autorretrato en espejo convexo. Javier Marías (trad.). Madrid: Editorial Visor, 1990.  
 
la impudicia y la putrefacción de mi propia materia orgánica descompuesta y vea 
al artista como objeto, expuesto en un juego de penumbra, sombras y saturación 
del color.  
Muchas más son las travesías artísticas que han ido tras las huellas de la auto-
figuración, pero me he concentrado en las que han sacudido de paso los cimientos 
éticos, morales y sociales del artista y lo han empujado al torrente de la vida al 
límite. Óscar Muñoz, también es un referente importantísimo. Su juego con la 
volatilidad del material y lo efímero de la práctica artística ha sido un bálsamo en 
esa irregular senda por la que se transita al trabajar desde la interioridad. 
  
Objetivo (inicial y final) 
 
Esencialmente, lo que busco con este proyecto es articular mi experiencia vital y 
artística en una experimentación con diferentes lenguajes y formatos como la 
video-instalación y el performance, entre otros, a partir de una serie de preguntas 
en torno a la imagen y el cuerpo del artista y el cómo se proyectan estos como 
objetos artísticos de su propia obra.  
 
El uso de materias como las excrecencias y los fluidos corporales me han 
permitido configurar un corpus sensorial múltiple en mi trabajo. He podido mostrar 
las costuras y los pliegues que subyacen en mi propia imagen proyectada, tanto 
en video como en acciones performativas. Mi propio cuerpo ha sido objeto de 
intervención, pues en la pregunta sobre el artista como referente de su obra, he 
ido transformando mi imagen social al punto de bordear peligrosamente el cinismo 
y la marginalidad.  
La confluencia de diversos registros, como el video y la puesta en espacio de 
múltiples textos, es la contraparte objetual de una serie de ejercicios retóricos que 
marca los derroteros de esta experiencia.  
 
Dada la necesidad de tirar un poco más hacia lo profundo, me empleé a fondo en 
una experimentación visual, sonora y olfativa, para ver así a dónde me condujo 
ese reflejo en clave convexa que constantemente me llama y me seduce y que 
creo no descansará hasta no verme sumergido y ahogado en mi propia abyección, 
un poco a la manera de Bayard en su serie Le noyé.  
 
 
Pre-textos 
 
Un texto fundamental para entender mi propuesta es Abismos de la mirada: la 
experiencia límite en el autorretrato último
2
 de Lorena Amorós. Este texto es un 
extenso y estimulante estudio sobre el autorretrato, como lo indica el título, y los 
extremos de locura y de proximidad a la muerte que implicó el primero en la obra 
de artistas como Van Gogh, Bayard y Artaud, entre otros.  
 
 
Otros textos capitales son El arte, el terror y la muerte3 de Arturo Leyte, El cuerpo 
mutilado (La Angustia de Muerte en el Arte4) de José Miguel G. Cortés y el texto 
poético de Ashbery, que aunque no es propiamente un texto teórico, plantea una 
lectura interlineal y profunda, no sólo de la pintura de Mazzola que lleva su mismo 
nombre, sino de la labor del artista al querer dar cuenta de sí mismo (y todas sus 
implicaciones) en su obra. 
Sin más que pre-faciar, adelante 
 
 
 
 
  
                                                             
2 Lorena Amorós Blasco, Abismos de la mirada: la experiencia límite en el autorretrato último. Murcia: CENDEAC, 2005.  
3 Arturo Leyte, El arte, el terror y la muerte. Madrid: Abada Editores, 2006.  
4 José Miguel G. Cortés, El cuerpo mutilado: (la angustia de muerte en el arte). Valencia: Generalitat Valenciana, 1996  
Bayard y su Le noyé, 
(?)¿Se puede hablar de plagio 
retroactivo después de un  poco 
más de un siglo?(¿)  
zxcvbnmqwertyuiopasdfghjklzxcvbnmqwertyuio
 
 
 
 
 
  
  
“[…] que mi historia la escriban con llanto de amapola” 
 
Como palabras inaugurales, Tres visiones, tr3s v3rs10n3s, tres vivisecciones de la 
escritura en las márgenes de la obra gesticular e instalativa, a expensas de tutores y  
maestros:   
1. La escritura límite, colinda con el suceso5, le palmea la espalda, lo rodea, lo 
transfigura, vuelve y lo suelta… 
2. la escritura al límite barrunta, se mosquea, engrasa, convoca al hecho6, lo 
alimenta, lo ceba, lo degüella y lo desangra…  
3. .La escritura limita. .Encierra.  .Habla (declara) sobre el acto7. 
.Cataloga. .Sopesa. .Denota. .Catea. .Lo […]. 
  
La uniformidad del discurso enreda más la pita. La pluralidad de registros enconcha más la 
palabra. ¿Por qué diáfano en vez de claro? En la pregunta está la respuesta.  
 
Parte de la acción tiene lugar en una caneca8, siempre un buen punto de partida. 
                                                             
5 Ver nota No. 6.   
6 Ver nota No. 7. 
7 Ver nota No. 5. 
  (o el camino de la tinaja) 
 
 
 
                                                                                                                                                                                         
8 Yo siempre he llamado tanque a este objeto, pero por motivos puramente estilísticos he explorado otras 
opciones.  
 Una forma de expiar mi pasado e integrarlo 
comódamente al presente es propiciar un tránsito por 
ciertas estaciones que componen el rumbo seguido en 
este proceso. El cruce del dolor y el goce es moneda 
corriente en esta senda, y sólo hay una constante: la 
búsqueda de algunas pérdidas 
Pérdida de segundos preciosos, sacrificados por la 
angustia de la composición; Pérdida del tutelaje; 
Pérdida de la investidura de artista en construcción; 
Pérdida del espacio y el tiempo de prueba; pérdida del 
respeto de los pares (e impares) y un largo etcétera. 
Sin más rodeos, ahí va  
 
Primera estación 
o que sigue es una retahíla de desvaríos y chistes privados de  
diversos índoles (lexicales, tipográficas, iconográficas) que me vi en la 
penosísima9 obligación de incluir en este texto. Tan penosa que prefiero 
guardar para mí la naturaleza de dicha obligación. Aquí están:  
la hora del té10 
 
 
 
 
 
Piélago de sentido, el hecho me palmea la mano y me zarandea }}} me habla de Tú y me 
enmiendas la plana. Quieres que repela las teorías machaconas, con pastorejos en sus 
naricitas marmóreas.   
 
 
 
                                                             
9
 Como si dijéramos, por ejemplo, una condena a muerte 
10 Expresión local que indica que se está ad portas de un inicio, de un comienzo. 
Presente del  indicativo,       
3a  persona del          
singular. 
Presente del 
indicativo, 2ª persona 
del singular. 
  
 
El impávido vuel(c)o de Antínoo, en búsqueda de algún amante por quien caer-arrojarse 
al abismo.  Derrama tu sangre y tiñe el loto; córrete y mea y llena tu jardín. Las hespérides 
custodias, hijas de la tarde, pacen señoras de sus cantos, pero sus sobacos y hendiduras  
arrojan fétida hiel que eriza los pelos y espanta…   
 
Ahogados por un humor inexpugnable, los (per) es (pe) c (tradores) se arraciman 
sobre el hacedor y lo atraviesan con sus dedos, con su impertinencia, con sus miradas fijas, 
con sus ojos secos. Un rollizo y desarrapado san esteban con hollín en el recto languidece 
frente a todos, Impúdico (eso quisiera) y feroz,  le escuece el sudor ya enquistado sobre sí.  
Proyecciones volumétricas que rompen su bi-dimensionalidad y le confieren un bi-
frontismo rancio e inaudible. Cantos de sirenas sin escamas que ululan al viento sus aires 
de Pulitzer. 
 
Una luz perversa cuyo imperativo  
 
de sutileza de antemano condena su  
 
presunción de  
 
alumbrar: insignificante pero  
Presente del 
indicativo, 2ª persona 
del singular. 
 bien intencionada.      
 
 
Francesco: – erre, ¿me copian? 
John: – erre, ¿me copian? 
camilo: – erre, ¿me copian? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Segunda estación 
a necesidad de reconocimiento es un fardo que llevamos sobre 
nuestros hombros desnudos  
 
La autorreferencialidad está subvalorada. Anécdota e introatextualidad no son sinónimos, 
las vidas anodinas y corrientes se abren paso hacia la luz, pero cada tumbo que dan les 
deja muescas irrenunciables.  
Frías  y ralas ánimas, lavadas y chromadas (Sí, chromadas, no es un error tipográfico) 
sobre pasajes yermos, habitan tibias el lugar dejado por el sol.   Despojo del despojo, cubre 
tus ojos con los párpados para la foto, la ruina en/granada, la muerte  
 
el mientras  
 
Las palabras anteriores son muestra de lo que ocurre en la mente de un abominado de 
cuna con algunos recursos para el efectismo retórico.  
 
 
 
 
 
 
Tercera estación 
l temor de la ruptura de la espesa película de acrílico que me  
mantiene en el aire me acompaña hasta en los momentos más insospechados. 
Este temor no es propiamente una caída, pero es lo que más se le asemeja.  
 
Una manera de resolver el miedo es hacer una lista:  
 
alistar 
ELEMENTO NECESARIO 
Enjundia 1 oz 
mosaico 3 hz 
Barullo 1 db 
abismo 1 Ω 
aguafuerte 3 J 
enjundia 1 par 
mosaico 2 colores 
barullo 1 montón 
 
alistado 
 
Habida cuenta del miedo, en este instante me permito desvariar otro poquito: 
el hecho que nos atañe es superfluo y corrosivo, la experiencia que suscita trasunta 
enmohecidos rencores y tufos recién (hic et nunc) añadidos 
 
Cuarta estación 
na indagación anexa apunta a la noción de temporalidad. La  
 
notación del tiempo me condujo a reflexionar sobre los sistemas numéricos. Si 
a lo anterior le sumo el horror a la hoja en blanco, la resolución a este dilema 
no puede ser otra que un pequeño juego espacio-numérico que por supuesto no 
conduce a ningún lado. Es como un pequeño consuelo materno ante una 
rodilla raspada.  
 
Es un 
bálsamo, 
 pero la 
raspadura  
 no deja de 
arder: 
    
 
 
 
llegado el borde austral de la página sólo queda pulsar 101(2)  veces intro   
  
 
 
Base binaria borra búsqueda versal, otras 15(8) pulsadas  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Una inexistente e innecesaria La anterior fórmula permite recodificar números que 
asumimos y contamos con los dedos de ambas manos. Símbolos en aparente progresión 
que sirven para paginar una escultura verbal o para recortar un crisol de reflejos 
videográficos (Efectivamente un camino sin salida. Sin más, lo abandono) 
   
Quinta estación 
s el momento de agradecer la compañía de los colegas,  
los panas que vieron más allá del esperpento y me dieron la mano. La 
liberación de las cargas en espaldas que no rezuman hostilidad es un  
patrimonio al que no estoy dispuesto a renunciar. Para mis amigos, unas 
preguntas:  
 
.¿Acciones sin realizar son inacciones?.  
 
No, son No-acciones  
 
.¿Escritura sin teclear qué es?.  
 
 
 
 
 
 
 
 
[…] ecos de conexiones 
sinápticas sin dios ni ley,  
en el espectro de lo inconcebible 
y lo impresentable,  
como lo que queda por decir   
 
Sexta estación 
 
n un descuido, el autorretrato rompió el molde y la  
transubstanciación de la materialidad de su servidor vio la luz en tres pedazos 
de franela. Parte de lo visto integra lo anterior. 
 
No hay verónica que valga ante esta faz de niñito mimado. Aunque se sabe  
que bajo el halo de la prepotencia se esconden siempre importantes confesiones  
 
Cada vez que me encuentro en un sinsalida, renuncio y bajo los brazos. La soberbia y el 
orgullo son las máscaras últimas de quien es débil y cobarde y no quiere afrontar la lucha.  
 
El trabajo se sustenta en la no-acción, en el dejar de operar quehaceres sencillos y básicos 
en el cuerpo como afeitarlo, cortar su pelo, sus uñas, conservarlo aseado y pulcro según 
los estándares sociales. Con el paso de los días, la película de mugre se hace cada vez más 
palpable,  
 
 
 
 
 
 
Séptima estación 
a inseguridad empuja a la caída. Una para en el texto  
mientras me levanto. 
 
El trabajo de dejar crecer limo sobre el cuerpo es ciertamente menor con respecto al que 
implica la necesidad de encontrar qué hacer con él. Un instante retórico:   
Vitralidad exógena, carnalidad execrable, vicios de juventud condoliente  
Sediociosidad o algo en el ojo, concluyen la verdad de lo quésees. Palabras conformadas 
por siglos y siglos de espesamiento. Ampulosas, búsqueda de motivos no formales para 
levantar la voz más allá de lo cognoscible, ir al paso de las multitudes y esquilmarlas, 
tirotearlas, gimotearlas o simplemente piropearlas. La carencia de fe es heredadable, un 
patrimonio conservado a brazo partido, cuidado como al más excelso jardín. Piedra sobre 
piedra, la necesidad de sacudir todo vestigio de autoconfianza es mi herencia, lo que 
legaré cuando me marche, la marca en mi frente y en la de todos los míos. Si hubiese 
justicia, sería indeleble y me obligaría a cargar el pecado venial de los padres de mis 
padres.  
La falta de fe es la que me ha dado lo que tengo, la que ha hecho de mí lo que soy, sin la 
falta de fe mía y de los míos otro gallo cantaría11. 
 
 
 
 
 
                                                             
11 Posiblemente tres veces  
 
Octava estación 
 quienes observan les digo: No lloren más señoras, ya  
tendré mimomento de gloria. 
 
Este autorretrato es una mirada turbulenta sobre una proyección identitaria turbia, 
inquietante por su proximidad e inherente a la subjetividad expuesta.  Las márgenes del 
ser son evanescentes y pasan a integrar el marco que se quiebra con el accionar 
pseudoartístico.  
Volver al paso cimbr(on)eante, exigir la entrega plena y decepcionar en el retorno. 
Caminos que se cruzan y se cierran en portentosos nudos ciegos. Refundar la noción de 
ser con las hilachas capilares que brotan del cráneo, que se enquistan y saturan el rostro 
de una persona de bien.   
La senda del automatismo y el sueño me llama, y un canto de sirena me taladra 
salvajemente los oídos. Se erigen espejismos en los que observo láminas que se sobreponen 
y arman un todo irregular y embriagador. Abandonar este modus operandi es impensable, 
y siempre queda la sensación de in-edición constante.   
 
 
 
 
 
 
 
Novena estación 
a tercera es la vencida, momento de romperse la jeta. 
 
marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta 
retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me 
marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta 
retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me 
marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta 
retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me 
marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta 
retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me 
marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta 
retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me 
marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta 
retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me 
marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta 
retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me 
marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta 
retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me 
marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta 
retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me 
marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta 
retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me 
marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta 
retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me 
marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta 
retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me 
marearetórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica 
me marea Tanta retórica me marea Tanta retórica me marea  
Décima estación 
ajo el hábito se esconde una erección, tras la presunta erudición está  
 
alguien que sólo quiere agradar a todos. 
 
 
"Party people, your dreams have nowt  
been fullfilled, get out your seats and let's get ill  
that's right y'all, we not just rough, we more than tough" 
Run DMC 
 
La necesidad de beber de distintas tradiciones que se entienden lejanas a la alta cultura le 
ha impuesto un sello de resistencia a todo esto. Lírica popular, ambientada por vientos 
ensordinados y por una Lasonic trc-931 Cassette Boombox al hombro. Letras suaves, 
aglutinadas, vomitadas a todo pulmón, cadencias tenebrosas que con sampleos 
quiebracuellos sacuden la ociosidad y la pretenciosidad de primer orden.  
Las menudencias que se inscriben y eyectan de los tanques comunicantes son más 
dicientes que cualquier verbo, se integran en un corpus interruptus que devela una 
materialidad muy poco pulcra y muy poco seria. El embalaje de dicha materialidad tiene 
filtraciones que he puesto a gotear en pequeños trozos de franela, pátina de putrefacción y 
hediondez difícil de tolerar. Los micro-sudarios son custodios del germen del artista, de su 
flujo poco menos que vital,  
 
 
 
Decimoprimera estación 
os estigmas son de otra clase, las miradas lastiman y en su afán  
por auscultar me hacen sentir como una puta rana.  
 
Como en camándula se despliegan las siguientes cuentas  
Inventario 
Microacciones que anteceden: 
Actos masturbatorios de diversa índole 
Una serie de lecturas no tan amplía y sí muy miope 
Sadismo y masoquismo sin placer aparente 
la in-acción 
A falta de clavos, algunos instantes  
Instante previo 
La espera se sublima y se revierte en un giro, la experiencia se cierra sobre sí misma y 
acomoda un bloque de silencio sobre lo que se presume son rostros.  La sangre se calienta 
a medida que se mezcla con el hielo, las palabras se atrancan y el rumor de agua lo 
inunda todo. 
La experiencia de escribir desde arriba… que con tacones la presteza usual se disipe. 
¿Ashbery, que te hiciste?  
Yo te convoco para que en mi auxilio esclarezcas tanto criptograma que asola mi texto, a 
ver qué dices  
“ …” 
No dices nada, con un demonio. Te leo y me desoriento, me descubro fatigado y falaz 
releyendo los versos que recién pasaron frente a mí. Un segundo intento: 
“… “ 
De nuevo un atisbo de entrada, de comienzo, que resulta en una verso ciego.  
En mi cabeza ecos de poetas laureados, filosos y reflexivos que hunden sus dientes en 
misterios insondables. El prurito que me come las yemas de los dedos, al paso de los días y 
de las líneas (todavía) punteadas de lo que debería ser un retrato propio.  
Un último intento con Ashbery:  
    
 
Instantes sucesivos 
La cuestión de la temporalidad es inseparable del remedo del arte. En la contracara del 
canon, está la polución del in-hacer, de la fe en los astros y en el pensamiento continuo, 
ese que devora niños, esposas y gatos y se adueña del espíritu. La quietud entumece el 
ahora y lo quiebra en cientos de entretantos que al deshojarlos tapizan el suelo del espacio 
abovedado.      
Instantes recurrentes 
No hay otro lenguaje, no hay otro código, la lectura azorada deviene en exégesis así sin 
más.  
Todo es pesadilla, el carácter espongiforme del cerebro se hace patente y agradezco que lo 
que se escurre alcance para construir ideas medianamente coherentes.  
Instantes repelentes 
Los establos de Augías, surcados por un héroe, sufrieron una transformación. La corriente 
los despojó del detritus de las bestias, la inmundicia dio paso a la asepsia, pero en ese 
proceso ¿qué pasó con el agua? Una pregunta que angustia.  
soy establo, un sinfín de bestias y mi cuerpo está transido de señas de putrefacción. Las 
secreciones que no tan juiciosamente he atesorado se  arremolinan y solo queda  liberar la 
purificación del agua.  
Instante convexo 
La difuminación  de una imagen invertida en una superficie de cristal no puede ser menos 
que un milagro de la tecnología puesto al servicio del pseudo-arte. 
 
 
 
Decimosegunda estación 
os que observan se llevan a hurtadillas algo, espero  
que en retorno dejen palabras elogiosas 
 
 
La muerte se cierne cual péndulo amenazante, toda inhalación es agonía. La respiración 
se hace más angustiosa y la manera en que el agua cae hace que los brazos comiencen a 
temblar. El llanto se confunde con el agua y el agua se confunde con el manto catódico 
que traduce la acción a la bidimensionalidad acostumbrada por quienes observan.  
 
En un rapto de disfuncionalidad identitaria, unas ligeras 
licencias intertextuales (el plagio propio llevado a otro 
nivel) 
 
 
 
“[…] un poema de Kavafis, que ensalza la memoria de una vivencia sobre la 
vivencia misma, dejando de lado el objetivo material de la misma.”  Apelo a mi 
lectura de una acción germinal, para encadenar esa impresión y abocarla al estado actual 
del proceso.  
 
“Entre todas las estaciones descritas […] un recorrido sin trazar, caótico, en 
simultáneo o compartimentado, como una metáfora espacial de las memorias 
superpuestas que habitan en nosotros.”  La misma acción que se describe en el 
extracto anterior, la selección de éste es puramente vana, metaficción pura que por azar 
tiene cabida en estas líneas, ni una pregunta al respecto.  
 
 “[…] como nuestro panteón visual y sonoro, también quería funcionar como un 
palimpsesto como metáfora de la memoria como palimpsesto, que como un 
pergamino se ve impregnadoa de escrituras diversas en muchos momentos y de 
muchas maneras” el palimpsesto resultante, inesperadamente impregnado de semen, 
orina y sangre, es pura memorabilia malsana. Eco de placeres brutales, su insoportable 
hedor glorifica la carnalidad doblemente humana del actuante.      
 
“El mito es él mismo, en respuesta a un fenómeno incomprensible racionalmente, 
la representación es metáfora, es algo por otro algo, la trasposición del presente. 
Lo estético apela a lo icónico, pero ubica el ícono y su referente en el mismo 
plano, y creo que esta noción del arte, como tiempos y símbolos encajados en el 
aquí y el ahora, prevalece en lo elaborado por nosotros a partir de la memoria, 
más allá de los juicios o justificaciones estéticos que podamos elaborar.”   
La mitología es algo que constantemente saqueo. Augias, Antinoo (una mitología personal 
un poco más moderna) y otras tantas figuras que revisten pasiones subterráneas.  La 
humedad es el agua que se filtra y se posa en las hendiduras, es el residuo del agua 
transformado en limo, decantado, que oscurece la piel de su huésped y obstruye sus poros. 
Otro rizo: don Augias y su caballeriza, un estercolero legendario para caballos indómitos. 
Los brazos de una deidad bastarda le tuercen la garganta a un par de ríos y logran que la 
humanidad olvide el paradero de tanta mierda.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Decimotercera estación  
l despojo del despojo, de vuelta a casa.  
 
El torrente acuoso se lleva las impurezas, pero me permito preguntarme ¿exactamente a 
dónde?   
 
El residuo,  
 el bagazo,  
el cuncho  
el …  
 
Todo es sinónimo de viaje, Ítaca es un enclave nostálgico de mi cerebro. Todo vuelve a su 
curso, todo regresa a su cauce, todo retorna a la norma, incluso mi madre.  
 
 
 
 
Decimocuarta  estación  
o hay vuelta atrás, la jornada termina con una ida a  
negro.   
   
   
 
      
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
